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Enviado por Dios 

    En la época de Amós la vocación 

de profeta había adquirido una posi-

ción muy formal en Israel.  Original

-mente los profetas habían surgido 

como los portavoces de Dios cuando Israel ya no se veía 

guiado por las figuras religioso-civiles a quienes conoce-

mos como los “Jueces”, sino por los Reyes.  Al correr del 

tiempo la monarquía de Israel se había apropiado los ofi-

cios de sacerdote y de profeta, estableciéndolos como ór-

denes, y reservándose el derecho de nombrar profetas ofi-

ciales para la corte real.  Entonces, como ahora, cuando 

los que estaban en el poder escogían a los que iban a ser-

virles de “conciencia oficial”, a veces las cosas se torcían. 

Y entonces Dios escogía profetas de donde menos se les 

esperaba.  Así fue como Amós recibió su llamado a profeti-

zar.  En el Evangelio del domingo pasado vimos cómo 

Jesús surgió como el Ungido del Señor aunque venía de 

un lugar que muchos consideraban poco probable.  Y no-

sotros, cuando continuamos discerniendo nuestro propio 

llamado bautismal a ser discípulos, podemos estar segu-

ros de que estamos, en las palabras de san Pablo: “desti-

nados [para eso], por decisión del que lo hace todo según 

su voluntad” (Efesios 1:11).   - Copyright © J. S. Paluch Co. 
 

Decimoquinto Domingo del Tiempo Ordinario 
    Con frecuencia escuchamos de los sacerdotes de nues-

tras parroquias o de nuestros padres e inclusive de ami-

gos la siguiente frase: “Confiar siempre en Dios”.  Claro 

que confiamos, cuando nos va bien, cuando tenemos bo-

nanza en nuestra vida.  Pero, si llega una enfermedad, si 

nos quedamos sin trabajo, si muere un ser querido.   

¿Confiamos?  La respuesta va de acuerdo a nuestra rela-

ción personal con Dios, a nuestra fe y confianza que he-

mos desarrollado en nuestra vida hacia él.  Ser fiel y con-

fiar en Dios es contemplar su rostro en cada circunstan-

cia, en cada trago amargo que pasamos y también en las 

cosas gratas de la familia y comunidad. 

    En el Evangelio de hoy, vemos cómo Jesús envía a 

sus apóstoles a misión para continuar su obra misione-

ra.  Y se relaciona estrechamente con la vocación del pro-

feta Amós: “Yo no soy profeta ni uno de los hermanos pro-

fetas; soy cuidador de rebaños y trato los sicómoros” (Amós 

7:14).  Todo trata de la confianza plena en Dios para 

cumplir con lo que nos toca hacer. Siempre se muestra 

la misericordia de Dios al cumplir su voluntad.  El Señor 

muestra su bondad y su amor en todo momento; pero, 

hay que estar alerta a su voz y a su pedido y además no 

llevar nada para el camino.  Ahora nos diría, ni siquiera 

el celular ni la computadora.  Solo el corazón bien dis-

puesto para trabajar en su viña. ¿Podremos? La tecnolo-

gía debe estar a nuestro servicio, no nosotros al servicio 

de ella.  Imitemos a los servidores públicos y parroquiales 

que cumplen su misión siempre confiando en Dios.- ©LPi 
 

Mayordomía Diaria - Teniendo en cuenta a los 
que están en medio de nosotros 
    Hace poco tomé un auto Uber para ir al aeropuerto. Me 

gusta hablar con los conductores si veo que están abiert-

os a conversar.  Ese día en particular, el conductor era 

muy comunicativo y me contó que era un inventor.  Tenía 

varias patentes y estaba a punto de vender una de sus 

invenciones por muchísimo dinero.  Tuvimos una conver-

sación fascinante, y él mostró ser muy cálido e interesan-

te.  Le pregunté por qué seguía conduciendo un auto 

Uber con la fortuna que estaba haciendo con sus inven-

tos.  Él sonrió y dijo: "Todavía hay personas que aún no 

conozco.  Nunca sé quién se subirá a mi automóvil". 

    ¡Qué gran respuesta!  Con demasiada frecuencia vivi-

mos casi en soledad, como si camináramos con anteoje-

ras para no hacer contacto visual.  Tenemos a nuestra 

familia y amigos, pero no nos levantamos todos los días 

con entusiasmo por saber a quién nos encontraremos ese 

día. 

    Dios pone personas en nuestro camino todo el tiempo. 

Tal vez necesitemos de las personas o ellas necesiten de 

nosotros. No caminamos solos en este mundo. Si decidi-

mos no estar atentos a quiénes están a nuestro alrede-

dor, perdemos la oportunidad de recibir cualquier dádiva 

que quizás puedan ofrecernos.  En el mismo sentido, esas 

personas tampoco podrán recibir lo que nosotros podría-

mos darles si permanecemos cerrados y en silencio.  Pres-

ta atención a quienes te rodean.  Dios podría hablarte a 

través de las palabras de un amigo, el pedido de un vaga-

bundo o la sabiduría de un conductor de Uber. 

-Tracy Earl Welliver, MTS , ©LPi 
 

(Practicando) Católica: Reconoce a Dios 
en tus Momentos Ordinarios  
Sacudirse el Polvo 

    El piso de nuestra cocina tiene al menos 35 años y es 

el color más feo de los años 80. Pero es un piso bueno y 

duradero, y mi esposo, bendito sea, lo protege como si 

fuera una madera fina importada de Brasil. 

    Cada vez que los niños recorren la superficie de vinilo 

con barro y arena, él inmediatamente se pone de rodillas 

y limpia con amor el desorden. Soy demasiado impaciente 

para hacerlo yo misma: tenemos niños, así que vamos a 

tener el suelo sucio, esa es mi actitud. Pero ésta es la 

colina sobre la que muere mi marido. De rodillas, 

raspando la tierra de un piso de casi 40 años, él es el 

centinela silencioso y sufrido, y si eso lo mata, 



  

 

mantendrá estos pisos impecables. Él es Gandalf y la 

tierra es el Balrog. No pasara. 

    "Sacúdete el polvo de los pies." Esto es lo que Cristo 

les dice a sus discípulos que hagan cuando ellos (y su 

palabra) sean rechazados. Sacude el polvo de tus pies en 

testimonio contra ellos. ¿Por qué dice eso? No es un acto 

de despido. No es una burla ni una lengua fuera. No, es 

un acto de precaución: no lo traigas contigo. Déjalo ahí. 

    Cuando caminamos por el mundo, recogemos mucha 

suciedad. Nociones equivocadas, prioridades 

desordenadas, hábitos y deseos que nunca notamos 

hasta que nos dimos cuenta de que dejaban un rastro. 

Llegamos a una situación con la intención de hacer lo 

correcto, pero de alguna manera todo sale mal y salimos 

de ella con detritos adheridos a nosotros en lugares que 

no notamos. No quisieron escuchar. Ya verán, 

pensamos. Oh, ya verán. Verán que tenía razón. El 

orgullo y la venganza viajan en las plantas de nuestros 

pies y los rastreamos por todo el mundo. 

    ¿Qué hacer al respecto? Puedes ser como yo con mi 

viejo y feo piso. Puedes encogerte de hombros y decir: 

“Supongo que sucede. Solo soy humano. Tenía buenas 

intenciones.” 

    Pero esto es lo que sería mejor: ser como mi marido. 

Ponte de rodillas y deshazte de la suciedad. Detén el 

camino en seco.    - Colleen Jurkiewicz Dorman © LPi 
 

“Entonces se fueron a predicar el arrepentimiento.” - Marcos 6:12 

 

Tradiciones de Nuestra Fe 
     Los evangelios relatan que Jesús envió a los Doce após-

toles y también a otros setenta y dos discípulos (Marcos 

6:7; Lucas 10:1) “de dos en dos” a “todos los pueblos y 

lugares”.  De esta manera le preparaban el camino.  El li-

bro del Eclesiastés (4:9-12) subraya lo sabio que es andar 

de dos en dos a fin de ayudarse y protegerse mutuamente. 

El autor lamenta: “¡Pobre del que está solo, cuando se cae, 

no tiene quien lo levante!”.  

    Los cristianos nunca podemos ser cristianos a solas. A 

Jesús le gustan los grupos. No tenemos el lujo de ser indi-

vidualistas o autosuficientes.  Nuestra misión requiere que 

vayamos por el mundo de dos en dos, porque donde están 

dos o tres reunidos en el nombre de Jesús, allí estará él 

(Mateo 18:20).  En el Génesis (7:2) Noé se lleva los animal-

es de dos en dos, así las especies se volverán numerosas 

comenzando de dos en dos.  Jesús envía sus discípulos de 

dos en dos para que nos amemos y ayudemos los unos a 

los otros y de esta manera los que vienen después de noso-

tros, sean tan numerosos como las estrellas del firmamen-

to (Génesis 15:5). 
- Fray Gilberto Cavazos-Glz, OFM, Copyright © J.S. Paluch Co. 

 

Noticias Parroquaiales 
Desayuno de panqueques de los Caballeros de Colón 

    Únase a otros feligreses el 14 de julio después de las 

misas de las 7 a.m. y 9 a.m. para disfrutar de un 

delicioso desayuno y un cálido compañerismo en el Centro 

Parroquial Grace.  Los elementos del menú de $ 5 por 

persona (niños gratis si están acompañados por sus 

padres) incluyen panqueques, salchichas, jugo y café. 
 

Aprovechar los momentos: Acompañami-
ento y Evangelización a través de los mo-
mentos de retorno 
    Paul y Sarah Jarzembowski hablarán en varios lugares 

de la Diócesis y tenemos la bendición de tenerlos aquí en el 

Centro Parroquial de San Miguel en la Gracia el viernes 16 

de agosto de 2024 de 10 a.m. a 1 p.m.  Confirme su 

asistencia utilizando el código QR a continuación.   

    Esta sesión guiará a los participantes y facilitará el 

diálogo en torno a la desentrañación de "momentos de 

regreso" a lo largo del año, como Navidad, Miércoles de 

Ceniza, Semana Santa y Pascua, así como bodas, bautizos 

y funerales. También exploraremos algunos "momentos" 

menos obvios que revelan una abundancia pasada por alto 

de ocasiones y oportunidades sobre las cuales los líderes 

pastorales, las familias y los feligreses preocupados pueden 

construir.  Como señala el Papa Francisco, estos 

"momentos" pueden ofrecer a las personas "manantiales de 

nueva vida", especialmente cuando respondemos con 

intencionalidad, cuidado pastoral y espíritu misionero.  
 

Adoración del Santísimo Sacramento 

    Únase a nuestros discípulos de oración y pase una hora 

con Jesús los miércoles de 7:30 am a 5 pm. Para obtener 

más información o reservar su hora, comuníquese con TJ a 

través de la Oficina Parroquial. 

 

Formación en la Fe 
 

Lecturas de Hoy 
Primera lectura — Amós es enviado por Dios a profetizar 

al pueblo de Israel (Amós 7:12-15). 

Salmo — Muéstranos, Señor, tu misericordia  

(Salmo 85 [84]). 

Segunda lectura — El Dios y Padre de Cristo Jesús 

nuestro Señor nos ha elegido (Efesios 1:3-14 [3-10]). 

Evangelio — Jesús envía a los doce apóstoles de dos en 

dos (Marcos 6:7-13). 
 

Lecturas de la Semana 
Lunes: Os 2:16,17-18,21-22; Sal 144:2-3,4-5,6-7,8-9;  

 Mt 9:18-26 

Martes: Os 8:4-7,11-13; Sal 113:3-4,5-6,7ab-8,9-10;  

 Mt 9:32-38 

Miércoles: Os 10:1-3,7-8,12; Sal 104:2-3,4-5,6-7; Mt 10:1-7  

Jueves: Os 11:1-4,8-9; Sal 79:2ac,3b,15-16; Mt 10:7-15 

Viernes: Os 14:2-10; Sal 50:3-4,8-9,12-13,14,17;  

 Mt 10:16-23 

Sábado: Is 6:1-8; Sal 92:1ab;1c-2,5; Mt 10:24-33 

Domingo: Am 7:12-15; Sal 84:9ab-10,11-12,13-14; Ef 1:3-

 14; Mc 6:7-13 



 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

July 8, 2024 

 

 

Dear Father Faletoi and the faithful of St. Michael the Archangel Parish, 

 

Peace be with you! 

 

I write to you today with a heart full of gratitude and appreciation for the incredible work you do 

every day in promoting the values and beliefs of our Catholic faith. Your dedication, 

compassion, and unwavering commitment to your Catholic communities are truly inspiring. 

Each of you plays a vital role in nurturing the spiritual growth, ministry and well-being of the 

Church and her people, and for that, I am profoundly grateful. 

 

Your partnership with the Diocese is invaluable. As we recently marked the end of our fiscal 

year, I want to extend my sincere thanks for your continued collaboration and the financial 

support you provide, which is crucial for our operations. It is through your generosity and shared 

vision that together we can fulfill our mission. The Diocese is committed to steward your gifts 

responsibly, ensuring they are utilized to provide essential administrative support and other 

services, so that you may focus more intently on the critical work of creating disciples for our 

faith. 

 

As we move forward together in our ministry, let us continue to support and uplift one another in 

prayer and fellowship. May we remain united in our mission to give witness to Jesus and to be 

stewards of the Gospel to all corners of our communities. 

 

Thank you again, and may God bless you abundantly! 

 

Sincerely yours in Christ, 

 

Most Reverend Larry Silva 

Bishop of Honolulu 


